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Bucfto.

_,uc sonoro era el nombre de vasallo , 
cuando á par del podenco y del caballo , 
y peor muchas veces que uno y oiro, 
nunca tan bien como á sallardo potro, 
ligero en caza y atrevido en guerra, 
se trataba al monarca de la tierra !
¡Qué grato era el escelso predominio 
fundado en la violencia y  eslerminio, 
y nutrido con rabo y con saqneo! 
i Con qué orgullo se alzaba cual trofeo 
de ilustre sangre el complicado escudo 
^  que la mano del artista rudo 
trazo leones, águilas y grifos 
y otros innumerables logogrifos! 
la  voz pueblo era entonce idioma turcq; 
el que regaba con sudor el surco 
donde nacer debiera blanda espiga, 
no recompensa ya de su fatiga, 
si propiedad de un hombre rico y bravo; 
no era un hombre cual é l; era un esclavo; 
era una escoria vil; era un insecto: 
era un producto bárbaro , imperfecto : 
una especie de máquina insensible 

Segunda «Cnc. — T omo III.

de cuyas manos, ropa y comestible, 
placer y holganza, y bienestar sin coto 
nacer debían, cual de cabra cboto 
para el ente alojado en el castillo 
¡Y  cuidado con él! Horca y ciicbillo , 
benéficos emblemas, colocados 
en «1 lindero fiel de sus estados 
anuncian la infalible recompensa 
de una soñada ofensa.

II-

Mil vasallos, ó bien nul toscos brutos 
rellenabao con diezmos y tributos , 
primicias y alcabalas, y otros pechos 
las arcas de D. ir las , cuyos tccbos 
que proclaioó la fama y yo n» tildo, 
pródigo galardona Hermenegildo, 
guerrero, santo y rey en una 
Terrenos amplios , que en rural heUeza 
y en lujo vegetal y en aura 
sobrepujan del Tempe la hermosura, 
obedecen las leyes de D. Ana».
Con linfas puras de corri^tes varias 
el Jarania espumoso fertiliza 
sos oteros y prados, y desliza 
con sonoro rumor sus aguas nobles 
por entre verdes J alio* tobles.
Allí la madreselva y albo espino 
del tejo adusto, y elegante pino 
hermosean los fustes y las copas, 
como se cubre de esplendeles ropas

i -  Je enei* de ]84l.

Ayuntamiento de Madrid



18 S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A N O L .

b«jo rico dosel Cero liraao.
Yierle allí sus tesoros el serano 
dando al trabajo galardón uiiiiiio,
■ja eo grano rubio ó pálido racimo; 
y  en la hondura que fuiman dos repechos, 
con la fachada al Sur se alaan los tedios 
de donde imprime á sus vosalloa susto 
el infanzoD adusto.

I I I
Seis pies j  tra| pulgadas de estatura, 

carnuda y ancha faz, mirada dura, 
robusta espalda, y gigantesco lomo, 
niiraibros de hierro, y corazca de plomo , 
pasiones viles, miras temerarias , 
que DO enfrena el deber.—Tal es Don Arias.
Su código es la fuerza t su ctpríche 
móril de sus acciones. Quien ha dicho 
de Caligula que era sangre y ludo, 
hiro al vivo el retrato de cale godo.
La guerra es su elementu; cuando lidia
feliz está y gozo.so ; y se fastidia
cuando reina un monarca pió y manso ;
c Qué es al guerrero insípido descanso
qne no amenizan sangre . incendio, y muerte.*
Buena es la caza para el hombre inerte 
que se recrea en cuantos y romances,
És verdad que sus riesgos y sus lances 
son de mas ardua lid nobles ejemplos; 
pero en la caza no se roban templos ; 
ni se desdoran vírgenes; ni cunde 
la sangre humana; ni la caza iafonde 
rabia de asolación y de ruíoa.
Tal era de D. Arias la doclriea. *
La paz á su castillo le deslierra, 
y en sus calladas bóvedas se encierra 
mustio, aburrido, solo con llicardo, 
santísimo varón, monge Bernardo , 
que desempeüa obligacionea barias: 
decirle miza y decorarle cartas.
Porque esta flor y nata de Castilla 
DO aprendió la cartilla,

IV.
• Ricarda ; ven acá; cuéntame 00 cuento.- 

Ricardo entra en la sala , toma asienta, 
y empieza á repetir can punto y coma 
la gran entrada de S. Pedro en Rooiia 
montado en un trolero peregrino , 
y llegando tas riendas Constantino.
Detras viene en cadenas el diablo,
Y le bao puesto los grillos de S. Pablo , 
con lo que lanza uiia bufada bronca.
Don Anas no le escucha, sino ronca ; 
despierta cuando d  monge humilde calla.
« ¡  Qué no sepa inraBlar esta canalla
•cosa que me divierta I Ni un adame
•de ingenio tienen. ¿Qué ha de hacer.* Casanae,
• ¡Ocurreneia felisl ¿Con qniéu?~«Kslrella
(dice el fraile) es liódiaima doncella ,
de sangre noble y de Iradas partes,-
«¿Qué es h6yf«— Da«ningo~-Pu«a me caso Baríes.'
Marcha al castillo da su podre, y dite
lo que tu iagenio singular cavile.
para que me coneedU la btuehadta.
La muía torda llevarás; despacha ; 
y cuando me Usante de la siesta 
me darás la respueKa.

V-
Cual transparente gota de rocío 

timidaduce en valladar sombrío 
sobre el pétalo blando del captiUo;

ó cual e^so  arroyo que en murmullo 
voluptuoso orea la espesura 
donde se lanza su corriente pura , 
tal en sabrosa oKiiridad Estrella 
la vida pasa silenciosa. Bella , 
cándida, pensativa, pudorosa, 
dealliia aspiración, alma fogosa.
Uve imaginación y halla suave.
En su mirada placentera ó grave , 
que parece encerrar alto secreto , 
no Siáo inspira amor sino respeto.
Sus gracias, su inocencia y su hermosura 
son ■! potente bálsamo qi e cura 
del padre U fatal melancolía.
Fue D. Alonso poderoso un día; 
fte terror de tas bucsics agarenas; 
y la sangre qne Huye por sus venas 
por las de Wamlut v Recaredo fluye; 
mas boy esquiva de sus puertas huye 
prosperidad, y [válido á sus ojos 
alzándose eu minas y despojos, 
pavoroso inforlunio ve presenta, 
y de su corazoB el gozo ahuyenta.
Tal la dicha es fugaz y transitoria: 
las manos que arrancaron la victoria 
del musulmán en afanosa guerra 
hienden hoy las enlrañas de la tierra.
La auerle aflige al hombre, mas no abale 
la altivez dei magnate.

VI.
Cual era de temer , Ricardo torna 

«m  un .Vo positivo, y aunque adorna 
su triste narración con largas frases, 
cual se despluma uii monte por sus bases 
del terremoto al furibundo empeño, 
tal vió hundirse el oigulle de su dueño. 
Calló el perverso, como el viento calla 
eii horrendo huracán, y luego estalla 
con renaciente rabia y predominio , 
y en ráfagas se lanza de eslcnniniu.
A  su voz imperiosa se congrega 
la caterva feroz, que en la refriega 
sigo# sus pasos y su ardor inciU.
Otra vez á la mareba los concita, 
y ellos al crimen y al furor apuestos, 
cual bandada de pájaros funestos 
qoa condnee un instioto sanguinario 
siguen fieles at gefe temerario.
I Qué espectáculo horrible ! A  la inclemencia 
del invasor, en débil resistencia 
se opone D, Alonso, con la ayuda 
de sus fieles vasallos, gente ruda, 
y no á sangrienta lucha, apercibida.
Exhausto de lidiar, casi sin vida, 
y sus vasalkn rotos y deshechos, 
mientras cunde la llama por los lachos 
donde Estrella infeliz tiembla afanosa, 
cede el padre i  la mano poderosa 
que dobla su altivez cual lete paja, 
y se somete al hombre que lu ultraja.
Hija y padre caminan al-caslillo 
del bárbaro caudilltt.

VJI.
La eyxna de pavor, estrago y muerte 

en turbblento grao se coavieilo.
De perfumada cera eaormea ciriae, 
guirnaldas de claveles y de lirios, 
morisca alfombra y nrilaséa brocada 
briilaa pompeaos eu el rico estrada 
del victorioso robador. Al frente 
debajo un trono de tisfi lutieDla 
Don Arias aparece junta á E»reHa:
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ebrio «I de mho y de placer; mw ella 
pálkb, iniaÓTil, cmbo eatátoa fria 
que bermoMB U elrusca galería, 
ñjas «n el eiatoso ptvimralo 
sus miradas están; ni un lere alíenlo 
de su oprimida corazón se calíala.
La estrepitosa música, la gala 
de la alegre y festiva concurreDcia 
son á sus ojos fúnebre sentencia, 
terrible aouncio de su Un leinprano. 
Sumido «n onda pena el nol>le anciano 
la rictiaa contempla eoternedilo, 
y  dirige á los cirios un gemido.
Los cielos, mas potentes que U. .Vrias , 
oyei-on sus plegariai.

vm.
¿ Quién es el reverendo personaje 

que en la sala pendra ? Ln tierno paje 
le precede gritando r «  Dad permiso 
al astrólogo armenio, cuyo aven 
no despreciaron coronadas testas. 
Kecibid hunildosos los repucstu 
qne como dulce miel vierte su labio.
De la esfera conoce y ¿slrolriiio 
los profundos secretos; y tos signoc 
ora gratos al hombre ó bien malinos , 
ora ventura anuncien ó desgracia 
ceden é SQ sublime perspicacia..- 
Callan todos y admiran; b  presencia 
del hoeiU-s grande iaipira reverencia. 
Kegro ropon le cubre y n ^ a  toca 
su frente ciñe; por esejiik y boca 
se esparcen ondas de nevosas cacas 
cual de diciembre tas frígidas mañanas 
cuelga del ramo de copada encina 
de albo hielo la pompa per^ in i.
A  D. Arias con grave andar se acerca, 
y  el afeaa endarecida, ruda, y terca 
dri pervCTso. cual ave fascinada 
qtaadipoc alto istCujo encadenada, 
¿sfrrila en tanto mira, y no compren 
la secreta delicia que se esliende 
cual linfa pura en arenal tostado 
por su seno agitado.

IX.
párase enfrente de B. Arias, serio 

mas no iracundo, el hombre de misterio, 
y vacilando entre respeto y duda,
Don Arias balbuciente le saluda.
— "Hablad —(le dice al cabo), y de la esfera 
los giros consultad y la catrera,
para que eii su brillarse palculice 
de este enlace el horóscopo felice.»
- Antes se cnlazar.án tigres sangrientos 
(tales fueren del sál-iu los aeeulo.s) 
con tímidas ovejas, que tu mano
con la de esa infeliz.... ■■ "Felón , villano, > 
llama el ^p io  , y «l terrible acero 
va á empuñar. —Era larde. 3Ias ligero 
que su ademan , el sabio le compnme, 
y  mientras el crimina! de rabia gime 
liicliando en vano contra el brazo fuerte 
que le subyuga como masa inerte, 
uno de sus vasallos, que la lujin-ia 
no olvida su honor, con ciega furia 
que en su mirada borrendo ardor despide, 
el seno le divide.

X.
Alto clamor de j líbiio resuena 

por la ancha sala, rola ¡a cadena 
de aquel aborrecido vasalli^e; 
y mientras el aslrólc^o del trage 
mentido y de las liarbas se despoja 
y á Estrella mira, y i  sus pies se arroja. 
¿Qnién era? Etiel suprimo, e! eompiiero 
de 50 infaneia, que en curso ptecoatero 
se deslizó ycarieias inocente: 
el que de k>s ilustres ascesidieales 
■guió Us bacilas en reñida hazaña.
Llegó Iriunfaute de r^ o a  corana, 
y al buscar la mansión de su querida , 
ta vró es rotos feagmeutos convertida.
Alas prestóle amor; voló en defensa 
de la que adora ; y noble recompensa 
galardona por Ba so acción penosa 
en conyunda amorosa.

J. J. DE M.
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E STU 9I01  S E  H I8TO B IA  BTATITBAZi.

EL aCNDO INVISIBLE.

in-
EL MOHO.

OLvs á mirar al mosquito; ¡poro babia 
ocupado su lugar otro fenómeno mas es- 
trauo!: plantas gigantescas á manera de 

enredaderas, con un dédalo ineitricable de ramas de todas 
formas, coloreadas con los mas ricos matices, desde e l bri­
llante carmin hasta el tierno verde de la preciosa piedra 
verdemar, globos transparentes columpiándose en la punta 
de delicadas y  ñexibles ramas: en fin v i una verdadera 
floresta en el hueco de la m ano!

¡Esto sí que es admirable! csclamé yo.
Verdaderamente, respondió el doctor, después de ha­

berlo observado un largo rato ; dos minutos be tenido que 
estarlo mirando para distinguir el menor objeto, y  sepa Y . 
que lo  que al fin he visto es una cosa que por lo  regular 
inspira disgusto, y  nos da ideas de destrucción. ¡Cuántos 
cuidados no es preciso poner en nuestras casas para librar 
de ella tos alimentos, las paredes y  los vestidos! pero un 
astrónomo olvida algunas veces las cosas mas vulgares de la 
vida. Entregado V . i  sus ocupaciones no se ba cuidado de 
hacer pintar en la primavera el dintel de su ventana; el 
sol y  la humedad han podrido ia madera, se lia cubierto, 
de moho, de liquen, y  una ligera partícula que se acaba de 
desprender ha caldo por casualidad en su mano de V . ha­
ciéndole ver una inmensa floresta de vegetales desconocidos.

—  N o  ha causado esto la casualidad, sino Dios mismo 
para humillar mi ignorancia.

¿ Es tan curioso el observar de cerca el moho ?
Que ¡La putrefacción es tan curiosa de observar de 

cerca ! Le aseguro á que estoy bien lejos de pensarlo. 
Cómo, esa asquerosa podredumbre?..., pero qué es esto, se- 
flor doctor ?

—  Querido astrónomo, (m i amigo afectaba darme este 
nombre por iron ía) e l mobo es aun en la actualidad objeto 
de serios estudios, de pacienzudas observaciones para el 
botánico. Hay que estudiarle conteniendo el aliento, porque 
es un compuesto de vegetales de una finura y de una fra­
gilidad tales que el menor aliento los rompe y  dispersa. 
Bosquejo prim itivo de una vegetación mas completa, el 
moho es un conjunto de plantas capilares terminadas por 
pequeños receptáculos que encierran....

—  Silencio! calle V . ,  déjeme V . mirar.
—  ¡E l que!
—  U n  fenómeno curioso: ya se acuerda V . de los glo­

bulillos de que acabo de hablar á V. ¡ mírelos V. como se
-agitan, se retuercen y  se estienden, todo está en movimien­
to  ¡ qne fuego artificial; estallan como bombas, y  lanzan de 
todas partes un polvo finísimo de oro y  de pedrería! oh 
¡que espectáculo tan admirable!

—  JusUmente iba yo  á esplicarle á V . este fenómeno, 
replicó el doctor, cuando me ha interrumpido V . con sus 
CacUmaciones entusiastas. Estos pequeños globos, como le 
decía i  V . ahora mismo, son los receptáculos: en cuanto 
b  planta llega á su crecimiento, lo que se verifica en me­
nos de una hora, los receptáculos hacen su esplosion, y  de |

ellos se lanza una nube de polvo coloreado, cada unp de 
cuyos granos encierra el germen de un nuevo ser; este pol­
vo , llevado por la  menor agitación del aire, se esparce por 
todos lados, y  si encuentra una piedra ó un pedazo de ma­
dera húmeda, se pega á e lla , el gérmen se desarrolla, cre­
ce y  lanza su semilla también, de suerte que en menos de 
una noche un solo grano de este polvo podría cubrir de 
moho una fanega de terreno.

—  Que fecundidad!
- P o r  el moho comienza la serie de las plantas llama­

das eryptogamos por los botánicos y  que encierra el liquen 
y los musgos. Si V . me permite voy á tomar un pedacito 
de madera de la  ventana, y á ponerle á V. á la vista algu­
nas especies curiosas de estos últimos.

—  Auu no le había yo dado permiso para ello, cuando 
sentí que me ponían en la mano una cosa ligera, y al mo­
mento pude cojisiderar numerosas variedades de plantas 
delicadas, graciosas, esmaltadas del mas hermoso verde y 
y del azul mas grato á la vista una encantadora floresta 
en miniatura Lozana, y frondosa.

— Todo esto, me dijo mi sábio amigo, toma raiz en 
pedazos de madera vieja de la misma manera que el moho, 
y  se reproduce por medio de un mecaiñsmo casi semejante. 
Observe V. cuan grande es su número. £1 botánico cuen­
ta roas de mil doscientas especies, porque todo se clasifica 
y  toma un nombre en el libro de la ciencia, desde estos 
musgos y  este liquen imperceptibles hasta el gigante cedro. 
Desde el pulo al equador cubren los musgos la tierra con 
ios mas vivos colores, y con la mas blanda y  delicada al- 
Ibm lva; iuseusibies al irlo del invierno son los primeros 
en dS|nsar nuestra vista fatigada por el brillo de la nieve; 
Tcgeta^B  pie de las sierras, y oslan siempre lozanos y 
matízams con los colores mas agradables, y se avanzan no 
obstante su fragilidad hasta á la zona tórrida. Los que tie­
ne V. en la mano son de la especie mas pequeña. ¡Qué crea­
ciones tan admirables son estas delicadas plantas, tan lige­
ras, tan brillantes, tan galanas, tan dulces y  tan suaves 
al tacto !Noá^s podemos considerar como un lienzo vivo y 
animado quebrroja la naturaleza sobre las ruinas abando­
nadas por el hombre!

Cuántas de sus bellezas esteriores no perderían nuestras 
basílicas tan admiradas si no revistiesen estas plantas sus 
cornisas y  sus calados, poniendo en armonía las tintas , y 
ocultando á nuestra vista las señales blancas que ba mar­
cado e l buril del a r^ la . ¡ Cuán triste y  desairada se nos
presentaría la piedra nueva lisa y  labrada, si no germina­
sen en ella los musgos redondeando sus ángulos, y el li­
quen coloreando su superficie!

—  O h! si se supiera la hermosura que ofrece un simple 
musgo, le dije y o , cuantas horas perdidas no se pasarían 
observándole!

—  Dice V. muy b ien , me contestó el doctor suspirando. 
El ignorante barre y  arranca sin cesar del umbral de su 
casa riquezas que el filósofo guarda con sumo respeto, y 
cuyo estudio k  hace derramar lágrimas de admiración.

— Pero no es esto solo , doctor; me parece que veo como 
animales de estrañas formas marchar por entre las arbole­
das de esta pequeña floresta.

—  Esto consiste, amigo m ió, en que nada hay desierto 
en la naturaleza, ningún sitio está vac ío , y  no podemos 
dar un paso sin destruir generaciones inmensas de seres pe­
queñísimos, que tienen sus costumbres, sus hábitos, su in­
dustria, sus amores y  sus guerras. Los insectos que viven 
en estos frágiles musgos no son aun bastante pequeños para 
deberlos colocar entre los animales microscópicos; porque 
la mayor parte de ellos son gusanos, cien pies y larvas.

- E s t o y  observando, doctor, un insecto que trepa con 
dificultad á la punta de una rama; su cuerpo está cubierto

tr
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de toda clase de pedrería, tiene la» ala» aiulea, la cabeza 
encamada, el vientre verde, y  brilla como un carbunclo. 
¿Sabe V . que clase de animal e» este?

__Sin duda será uno de lo » insecto» mas pequeños, y
tan daiiinos como h«Tno»as son su» formas. Es un animal 
temible cuya voracidad puede reducirnos á la necesidad, 
devorando nuestras míese».

— Cómo ;un insecto tan pequeño!
—  Por eso mismo destruye en un instante enormes masas 

de trigo: la hembra pone hasta unos ochocientos huevos, y 
es muy curiosa la manera como se conduce para librar á su 
progenitura de la necesidad: se encarama hasta la espiga 
del trigo, introduciendo en cada grano una pequeña sonda; 
deposita en el agujerillo que ha formado un huevo ; se ci­
catriza la piel del grano, madura el trigo y  se hace la c o ­
lección; y cuando llegau los primeros calore» de la prima­
vera da nacimiento el huevo i  un gusanillo imperceptible 
que forma del grano de trigo su morada y su alimento. 
Este gusano devora poco á poco su sustancia, teniendo cui­
dado de no tocar la p ie l, llenando el espado de la harina 
sn cuerpo según se vá engrandedendo, de suerte que el 
grano conserva su forma, aunque vacio, y  cuando se le vá 
á moler, sale en lugar de trigo salvado.

—  ¡ Y  por qué producirá la  naturaleza seme)anles móns- 
truos!

__Ta l vez, como dice el autor de Pablo y Virginia, para
atemorizar con su» estragos á los logrero», impidiéndoles re­
ducimos á la necesidad, encerrando en sus graneros la sus­
tancia que nos hace vivir. Créame V., amigo mió , nada hay 
dañoso ni inútil en la naturaleza: cada ser marcha por 
una ruta trazada desde un principio, liácia uu objeto de­
terminado , concurriendo á la armonía general: cada cria­
tura forma un anillo de la admirable y  no interrumpida 
cadena que se esliende desde la pequeña partícula de tierra 
hasta lo infinito de los cíelos. Una sola raza que se per­
diese acarrearía grande» perturbaciones en la tierra, una 
revolución en el globo. A lgún dia le esplicaré á \ . el mis­
terioso eslabonamiento y  relación que existe entre los seres, 
y la insensible graduación que conduce desde el polvo de 
un musgo al monstruoso eletante; pero esta es una mate­
ria muy grave é imponente que no se puede tratar en una 
hora. El tiempo avanza: su enfermedad de puede cesar 
de un momento á o tro , y apena» ha visto V . nada. M ire V., 
aquel ¡cubo lleno de agua de lluvia que hay allí bajo en el 
jardín, no» ofrece un mundo precioso que observar. Espere 
V. un momento, voy á traerlo á esta mesa,

¡Cuán ignorante era yo ayer! Creía comprender todo 
cuanto hay en el mundo, y he aquí que hoy sin moverme 
de mi asiento, y mirando solamente el hueco de mí mano, 
han contemplado mis ojos maravillas sobre maravillas, y 
aun no he visto nada para lo que me resta.

^lientra» que hacía yo esta» reflexiones, trajo mi amigo 
el cubo de agua, y  al inclinar la cabeza para colocarlo en 
la mesa , le v i el rostro , lo que me causó sumo espanto. 
Si la bella Helena, le dige, hubiera tenido una nariz tan 
velluda y tan escabrosa como la de V . , una boca tan larga 
y  unos dientes tan anchos, dudo mucho que hubiese sido 
reducida á cenizas por causa de su hermosura la ciudad 
de Troya.

—  Verdaderamente que la hermosura no es mas que una 
ilusión, porque Helena tenia también la piel escamosa y 
sembrada de hoyos, huecos y  torcidos los cabellos, y  cu­
bierto de pelos el semblante; pero Helena parecía hermosa 
á París, porque su vista no le permitía advertir lo» profun­
dos valles, abiertos en sus mejillas. Si todos tuviéramos ojos 
macroscópico» ¿qué seria para nosotros el sentimiento de lo 
l**llo? f io  siéndonos posible ver el conjunto de las cosas, 
la pureza de las líneas, la annonia de las formas, la opo­
sición y variedad de lo» colores, los juegos de la lu z , y  no

pudiendo fijarnos mas que en los detalles, nada veríamos 
en la estátua mas bella mas que una agregación monstruosa 
de cristales, de mármoles, y  en nuestros semejantes , mon­
tañas que se movían, f io  pudiendo vernos á nosotros mis­
mos sino por pequeñas partes, solo podríamos formar con­
jeturas acerca dcl modo como estamos Ibrmados. Lejos de 
estendersc los goces de la vista hasta los cielos, se verían 
reducido» á la contemplación de pequeños seres impalpables, 
que destruiríamos al tocarles, y discutiríamos si era cierto 
que existia un so l, una tierra, árboles y animales grandes. 
Nada conoceríamos fuera de esta clase llamada microzairia, 
y  por ventura nos hallaríamos delante de una simple rosa 
sin mas idea de su conjunto que la que podría formar una 
hormiga ante una de la» pirámides de Elgipto.

Si conservásemos en la tierra nuestra posición vertical, 
no distinguiendo nada á nuestros píes, nos veríamos como 
perdidos en una densa niebla, y para ver alguna cosa ten­
dríamos que andar con las manos rozando ion el suelo. 
Para recorrer con la vista una piedra del tamaño de un 
puño, iiccesilariamos una hora de tiempo ; y  en lugar de 
preguntarnos si hay mundos mas allá de las estrellas, no 
sabríamos que lejana antorcha nos prodigaba la luz del dia.

J. DE V .

(Se  eonfinuaré.)

C O S T tm B IL U  E S T n S X A K T IN A S .

EL áLGDáCIL áLGCáCILáDO

A tendrán noticia nuestros lectores de la 
obrita que bajo este titu lo publicó nuestro 
célebre Quevedo, ó  cuando menos habrán 

visto la» viñetas relativas 4 ella que se insertaron en el nú­
mero 4 r del Semanario del año pasado. H oy , pues , me loca 
á mi referir otro pasage en que un alguacil fue alguMÜado, 
no como quiera por un demonio , sino por una legión de 
estudiantes. En D io» y en mi ánima, que estuve tentado de 
poner por epígrafe del articulo el alguacil estudiantado, 
haciendo á lo » estudiantes por participio, como lo  hizo Que­
vedo con los alguaciles, con lo cual me hubiera evitado la 
nota de plagiario; pero desistí por justas razones , y  prin­
cipalmente por ignorar si esta licencia, que parece bien 
en un maestro , seria bien recibida en quien solo aspira 4  
prinUpianíe de aprendiz de ¡itéralo.

Era el dia 17 de enero.... dia en que toda la cristlandail 
celebra la fiesta dcl glorioso S. Antón, abogado de las bes­
tia» (es decir, la» de carga y andadura), y  es bien que en tal 
dia hay muchos hombres, que lejos de guardar la festividad 
la convierten en barbaridad (perdonen ustedes que no diga 
bestialidad, pues parece término malsonante) 6 bien por­
que se crean comprendido» en la clientela del santo, ó  por 
alguna otra razón especial que yo no alcanzo.

l'ei-o lo mas eslraño es que los estudiantes de Alcalá so> 
lian también guardar la fiesta; y hacer_de ¡as suyas, y  no 
porque fuesen de la clientela, pues se criaba muy alta la 
yerba en lo » patíos de la universidad, señal evidente dequ f 
I o  cutral au bestia» por ello». En vano alguno» rectores f
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los Tisilaáorfs aradtoiros habían luchado por abolir wla 
costumbre, pues los osluAianies se erajieflaroB en llevar 
•delante su tema favorito de atUiqui mores m roentur, y  en 
celebrar la fiesta del santo florínso i  costa de los mrvatos, 
«pie llamaban crasos, y  á despecho de rectores y  cancelarios!

Des<le la víspera ae daba el terrible grito de

"S a n  A n ió n , los crasos aJ p iló n .''

y & Míe g n lo ,  que era la señal de alarma se embestía in- 
conlmenti á todos cuantos sombraros y bonetes aparecían 
Cii público sobi-e las cabeias de los que asistían á la uni­
versidad por priaier auo; y  en seguida eran amducidos á la 
confitería, donde se veiaii precisados i  rescatar sus prendas 
á cuenta de duh es. De uada servi.a el esconderse en los mas 
lóbregos rincones 6 pei-maiuxei- encastillados en sus casa.s 
puM de allí eran estraidos iiuil de su gra.lo, y tcnian que 
pagar tanto mas, en raaoii i  la rebeldía que habían opues­
to. N i menos servia el que tratasen de abandonar la/irc/irfo 
^ ' l o r i a ,  que á veces no valia n i el equivalente de una 
libra de dulces, pues « i  tal caso se veian Mpueslos á per­
der pelo y  orejas entre los dedos de los embestidores, ó vcr 
su cara trasformada en escupidera, ó mas frecuentemente 
4 eiecutar sobre una manta las pirueta.? que ensayó Sancho 
en el corral de la venta. En una palabra no liabia mas 
recurso que ser mártir ó  pagano.

Sucedió, pues, que en el dicho dia 17 de enero de 17 
ocurrióle al Sr. corregidor de Alcalá dirigirse hácia el 
arco debajo del cnal se entra desde la plaaa mayor á 
la de la universidad, en la cual habia.i fijado aquel año los 
estudiantes su piara de armas : en vano algunos caledráti- 
« .s  y  per-sonas bien intencionadas le aconsejaron que no hi- 
aese tal temeridad, pues se esponia á ver desairada su au­
toridad en medio de aquel bacanal escoUslico , como les ha­
bía sucedido i  varios catedráticos que se habían empeñado 
en tener lección en aquel dia.

Pero el corregidor, que tenia los humos de jusücia de 
enero, empeñóse en desmentir aquel dicho vulgar de '■ A ¡ -  
c ^ á , que no hajr ju s iid a ."  y revestido de sn doble carácter 
de letrado y  capitán á guerra, "verem os, d ijo , si se atre­
ven renm igo" ; y  se dirigió hácia los alborotadores segoido 
de Garduña, e l alguacil mas tremendo de cuantos akuad- 
ia* hubo. Acercóse, pues, á la  universidad coa semblante 

« ' ' " O -  y »•> tardó en verse envuelto por la

Furiosas y  amenazadoras eran l.vs palabras qoc llevaba 
preparadas; pero viendo las malas disposiciones del audilo- 
T K , que se traslucían en sus serablaiUes fisgones y  Iruanes- 
COB, lu io lo que dijo Camoes d d  otro

—  Calle el Bolonio, calle el Bolonio,

—  Ustedes me la pagarán.,., 
ó  yo no roe Uamára D. Antonio.

que calle el Bolonio”  repitió la  turba cada vez mas inso­
lente, y  el pobre corregidor, que en su juventud había 
sido poeta, se esforzaba en vano en buscar términos d i- 
sonaiitM, pues solo hallaba tmninaciones en onio-, de modo 
que diciéiidoles que les valiera mas estarse estudiando que 
no revolviendo, por decir los Vinios Jijo el Febronio. Su­
cedíale al pobre lo que á Ovidio cuando decia

"J u ro , jt t r o ,p a fe r ,  numquam componere versus"
" E l  quod ienlalat/acere  rcr.tíís c ra i."

_ Traidores, fue á decirles , y  turbado 
viendo cerca del pe<lio las cuchillas, 
mudó la v-ot, y  dijo : iCaballeros'.
¿porqué infamáis los ínclitos aceros ?

I* r o  tom o alU no había ni , « ^ 3  ni cuchillas sino pro­
yectiles subterráneos, es decir, nabos y  patatas, le , dijo con 
ri ^ t o  mas melodioso qut pudo. "¿Serán ustedes capaces 
Je ir^nhar i  t o ^  nn sefloT corregidor, capitán á guerra 
par 5. M ., y  colegial mayor que fné de Bolonia’  ”

Callaron todos sorprendidos de tan estraña alocución 
y  y »  Iba á proseguir con aire Iritmfimte cuando en mala’ 

y  peor sazón salló del medio de la turba usa voz di­
c tad o  '

"Que calle el Bolonio.”

1 «p e  á m í Bolonio: y
la turba toda repitió que "calle  el Boloño.”

— Voto Tá que si llamo un escribano haré que me lo de 
{ifir lestimomo.

Aburrido el pobre corregidor, y  viendo que principia­
ban á pasar de las palabras á las obras , obsequiándole con 
algunos disparos ée fideo.s de Furncarra l, varió su plan de 
ataque, y  trató de mejorar de po.skimes, lo cual trílucido 
del lengiiagc eslratéjico al paisaiicsco, equivale á decir 
"apretó á correr con el rabo entre piernas.”

i'ero habiendo encontrado i  Garduña, qne era su re­
serva, y  durante la acrion había permanecido á retaguar­
dia , le dijo en tono imperativo; "em biste, Garduña.

—  Señor, no embisto que soy alguacil de tierra.
'—  F.mbistc luego, Garduña, que no estoy para gracias.
—  Señor corregidor, no es gracia que es justicia.... 

¿cómo quiere V. S. qne arrostre una batalla nabal...’
—  ¿Tiemblas, Garduña?
—  ¡ Y o  teiiiblarlM!

y  Garduña que la echaba de valentón , y  solia llevar desa­
brochada la chupa, porque vieran que era hombre de- peh  
en pecho, escupió por el golm iyo, y arremetió á la estu­
diantina , que le recibió con mas algazara que los indios á 
Hernán Cortés en la batalla de Olumba. Bien pronto de­
sapareció el pobre alguacil en aquel mure magnum  de inaa- 
teos, á la manera qne un náufrago lucha en medio de las 
olas embravecidas, y  asoma Je cuando en cuando la cabeza, 
y  se sumerge al punto, y  vuelve á aparecer y  á snmergirsc. 
Lloviau sobre el pobre Garduña bofetones , empujones, re­
pelones , fornisconM, y  todos los acabados en ones qne in­
dican golpes y coscorrones: y  no fue eso lo peor, sino que 
luego que vino al suelo, ocurrióle á uno de aquellos dia­
blejos gritar "ropa que hay poca;”  y  al punto principia­
ron todos á echarse encima del pobre Garduña, que yacía 
en suelo exánime y  hecho nn ovillo , como Sancho entre los 
paveses, cuando la alarma de la ínsula en la última noche 

. desn gobierno.
I  I-uego, pues , que estuvo Garduña como VaSco Figaei- 
ras trionfante y  /arta das cores , levantóse como pudo; re­
cogió su sombrero de tres candiles, y  marchó en busca del 
corregidor, que las había afu fado , luego que v ió  cual pa­
raba la turba 4 su satriite.

—  "Señor, le dijo luego que lo v ió , de caanias averías 
be tenido, ninguna siento mas que esta.

—  Y a  se vé , como que es la que mas te duele ^ o ra .
—  No por eso, sino que me han reto  la vara.
—  La fortuna que vaha poco, p u «  estaba torcida.
—  Torcida no estaba, sino nn poco cascada ; pero y *  les 

aseguro que no contarán por gracia el ludierU coscluido 
de romper.

—  Pues que piensas hacer cuando ni hay aquí tropa 
que nos ayude, ni durante este dia bacanal tienen respeto 
alguno i  sus catedriticos.

— Y o  sabré buscarlos cuando no este» juntos.
—■ Kces bien Garduña ; y  en verdad que no dclAnos atar­

earlos á todos juntos, puís según aqael axioma que dice: 
í-is unita fortior....
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Bien lo dije yo, ScBor; pero ya la rdr ptaclte, y á fé que 
sin necesidad de latines los meta yo en la trena.— V  en efecto 
se did tan buena nuña , que ayudado de dos conipañeros 
suyos, y  un zapatero de viejo que llevaba prevenido, para 
que acudiese á las voces de " l iv o r  al rey" metió presos 
antes de anochecer cuantos estudiantes encontró desvao- 
dados por las callejuelas, alegando que eran lodos ellos de 
los que habian insultado i  la justicia por la manaua.

II-

Hallábanse reunidos unos catorce estudiantes, todos 
dios veteranos, y  de lo roas aventajado de la universidad, 
en nn cuarto bojo, apiñados aa<» sobre otros al rededor 
de una mesa, y  estudiando simulláncamcnle, en un libro 
descuadernado y  mugriento que solo tenia cuarenta hojas; 
cuando de repente vieron entrar ai bachiller Cku-ras/ifra 
sin sombrero ni manteo, todo cspciuutado, y  con los ojos 
desencajados que parecían saltarse de sus órbitas.

—  Eso es, les dijo con desentonadas voces, vosotros aquí 
muy divertidos, mientras que la larultad peligra, y nues­
tro fuero académico queda hollado y  abatido.

—  ¿ Y  cuál es el peligro? preguntaron lodos & una voz.
—  Estáis amenazados Je ser en breve sepultados en una 

toirega m azm orra  como lo están ya Cosme, Traganta, el 
baehiller Saloman, y  mas de catorce entre crasos y  vete­
ranos; y como lo estaría yo á no haberme valido de mis 
puños é industria escapándome por entre la horrajadura 
del esbirro Garduña, á quien logré de este modo arrojar 
al suelo.

—  Ira de Dios, gritaron lodos, eso pide venganea.
—  Venganza no, gritó uno de los estudiantes, que se 

iba á graduar en teología, porque el vengarse es una cosa 
muy fea, y está prohibida: lo mas que podemos h.icer es 
desquitarnos, porque sobre desquites no advierten nada 
los autores.

—  Y o  quisiera, dijo C a rra sp e ra ,\ ie  la vista déosla 
sotana desgarrada por las impuras manos de los corchetes 
causase en vosotros la misma impresión que liizo cu los 
romanos la túnica ensangrentada de Julio Osar....

—  Mejor fuera traer un poco de ¡o Unto para hacer 
coraje.

—  Venga, venga, gritaron todos; y poniendo la ma­
no sobre la botella , dijo Carraspera roa voz sonora y 
enfática; •

Juráis por esto que tengo entre manos, que no habéis 
de beber mas que agua pura, ni con las damas tblgar, y 
demas que en ello se contiene, Imsta que havais hcd.o con 
Garduña una de p<^ulo bárbaro....

—  Juramos, gritaron todos; y en testimonio de verdad 
apuraron la botella usque ad ápices Juris, es decir, basta 
la  pez del ja rro .

Proc^iósc en seguida 4 instalar un tribunal para sen­
tenciar al reo , y después de haberle adisado las tres rebel- 
dias se procedió 4 sentenciarle en debida forma : unos lo 
^ d eo a h a n  á seU carrera» de baquetas. y otros á remojar- 
U f o i t i  pilón át la

—  Eso seria lina inhumanidad, gntó el bachiller P i í i -  
Uas hacerle tomar baños eslaudo el tiempo tan húmedo- 
mejor sert ponerle unas ayudas de agua templada, que ten­
ga unos 38 sobre cero, añadiendo por vía de esfnmilante 
^ u * 0 5  polvo* oe inmenton pívauie.

—  Nada de e » ,  dijo un estudiante de medicina, v va 
«rae U  cuestión de la pena que se debe imponer á G a rL ñ a  
^  «B id é  4 parar al terceim de o i  facultad. aoy de parecer 
q «  se ensayen algunas operaciones anatómicas , y supues-

es alguacil de sapa n »  seria malo hacerlo de capa..

Encrespábase la disputa, pues cada uno quería que pre­
valeciese su dictamen de justicia vindicativa; pero viend® 
Carraaftera que la di.scusiou iba á tener un final desagra­
dable, corlo la disputa diciendo: "señores, creo que debe­
mos tratar primero de coger al reo , y  en seguida obrare* 
■nos según las circunstancias.

Recibióse este dictamen con general aplauso á pesar de 
las protestas de alguno que o tro , que hubiera deseado una 
determinación meno.s equívoca.

Salieron pues á la calle provistos de garrotes, espadi­
nes , cnerdas y demás aprestos necesarios para aquel célebre 
herbó de arntas. Asi que llegaron i  la puerta del alguacil, 
aparentaron dos de ellos ponerse á reñir, grit.vndo el unto 
de ellos, ladrón , ladrón-, esta estratagema surtió el efecto 
deseado, pues Gard/tña asi que oyó la pendencia, arrojóse 
presuroso de la rama , y  saIkS precipitadamente y  4 medio 
vestir, y como iba corriendo, tropezó en una cuerda, que 
habían puesto sus emboscados enemigos, y  cayó de cabeza, 
dando una voltereta.

No bien liahia caído cuando se renovaron sobre su» 
roslilla.s el zapateado y  la zurribanda que habia sufrido 
por la inanana, y en seguida le envolvieron en un manteo, 
y cogiéndole entre todos, lo arrastraron hácia la fuente 
del palacio.

Atujdidti e l pobre Gaitluñii con tan inesperado contra­
tiempo, y  arrollado en cl manteo, que le inpedia el manejo 
de sus brazos, como si fuera una camisa de fu e rza  , se de­
jaba conducir sin resistencia; pero habiendo logrado sacar 
la cabeza, determinó proliar el último recurso gritando 
con toda su fuerza "que me llevan los estudiantes,”  y  es­
perando de este modo atraer en su favor 4 los vecinos que 
lo oyesen.

Apuradillo era el lance para los estudiantes, y  aun 
algunos trataron de abandonar la presa, temiendo que sa­
lieran los vecinos en (avor de,1a justicia; pero 4 lodo suplid 
la sagacidad del bachiller Pitillas, que remedando al algua­
cil , gritó en falsete "que me llevan los estudiantes”  y  los 
demás gritaron lo mismo en favordon; y  siguieron repi- 
tipiidoá coro los gritos del alguacil ó parodiando los finales, 
de modo que si gritaba "socorro , vecinos, socorro" res- 
pomlian lo» Cftueiantcs corro corro; y  si decía l iv o r  á 
la justicia, gritaban á caro pida pida; y  todo ello alterna­
do ron sendos pellizcos y  trompazos, hasta que tuvo que 
callar.

Sucedió, pues, lo que era de presumir, que los vecinos, 
creyendo qilc seria alguna broma de los estudiantes, dieron 
media vuelta entre las sábanas, y continuaron roncando, 
ó  ruando mas maldiciendo el mal gusto del que tenia gana 
de alborotar 4 tales horas.

Con todo este aparato fue conducido el pobre Garduña 
hasta el pilón de la fuente, en donde le levantaron en alto, 
y después de haberle cantado un solemne go ri g o r i, sin 
hacer caso de sus iuprecaciones ni amenazas, fue rebautiza­
do por inmersión.

I I I .
A  la mañana siguiente no se hablaba en Alcalá mas que 

del trágico fiu del desgraciado Garduña: la opinión mas ge­
neral era que se lo habian llevado los demonios en cuerpo 
y alma, y esta se corroboró mas a! ver unas tripas lirada» 
cerca del matad«-« , asegurándose que los diablos le habían 
artancadu las eniraiñs.

Los vecinos epatoban con asombro y  horror las voces 
que babiau oido, y  de boca en boca crecían y  se exagera* 
han. Una vio j» r e fé r »  que habiéndose ella asomado á ka ven­
tana había visto toda la calle llena de un humo denso i  
manera de niebla, que up permitía ver nada: mas á pesar 
de eso , aseguraba que había atisvado mas de m il diablos.
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uegroi como tizones, y con unas colas tan largas que se 
daban con ellas ocbo vueltas al cuerpo: aseguraba que había 
visto sacar al alguacil por la ventana, y que hablan echado 
& volar por encima de los tejados dando espantosos ahulli- 
dos, y  dejando un o lo r de azufre intolerable.

Mientras que corrian estas noticias por el mercado y  
los portales de la calle mayor, cundid la voz de que en el 
c'horiilo iiabia un fciidmeno, brujería ó cosa semejante, pero 
tan espantosa, que daba unos gritos formidables, de modo 
que iii aun los perros so atrevían á llegarse al bulto, y 
ijuedaban como atontados ladrando al rededor.

Varios estudiantes que estaban por alii y  fuera de la 
puerta de S. Bernardo, parecía que estaban como asombra­
dos de tan espantoso suceso , asegurando que aquello era 
cosa sobrenatural: uno de ellos conjeturaba que aquella 
debía de ser el alma en pena del alguacil Garduña , el cual 
como que habla sido antes portero que guardián, (es decir, 
alguacil antes que diablo) faaiiria jugado alguna treta á sus 
conductores, y se les habría escapado de entre las uñas, an- 
te.s de entrar en el territorio de Pero Botero.

Pero al fin prevaleció la opinión del graduando en teo­
logía (e l de la distinción entre venganza y  desquíte), que

afirmaba, que aquella debia ser en efecto el alma del algua' 
cil Garduña, la cual probablemente no habría sido admi­
tida en el infierno, y  citó en su apoyo varios textos del pa­
dre Martin del R io , en su libro de laud/bus, en que trata 
de duendes y  brujas; y  aun añadió que seria muy probable 
que se apoderase del primer cuerpo que se le arrimára. Hu­
yeron santiguándose todas las viejas asi que oyeron estoj 
pero viendo llegar en aquel momento las autoridades, pudo 
mas la curiosidad que el miedo.

Luego que llegaron estas, aproximáronse no sin algún 
temor hácia el objeto que cscitaba la curiosidad general, y 
quedaron estupefactos al ver que era un bulto negro, con 
dos cabezas y  seis patas: una de las cabezas era humana, y  
prorrumpía frecucniemcntc en gritos de dolor y  cólera, que 
servían al mismo tiempo para espantar á los perros que le 
rodeaban, creyéndole su presa. Cuando llegaron al mons­
truo se trocó su admiración en risa, al encontrar en vez 
de una alma en pena , al mismo alguacil Garduña, atado 
y  metido en el cuerpo de una muía muerta.

V . DE LA F .

/ C

¡Qaé linda pareja!!!

ADVERTENCIA.
Desde e ] dUi 15 del earrtenie se hallan de venta en los puntos donde se suscribe a l Semanario Pintoresco los 

tomos encuadernados correspondieeiles a l año IíIU ttw de I 84O , precio de 36 rs. en M adrid , y  con el aumento del por­
te  en las provincias. M  ¡os mi.\-mos precios se espenden en ¡os espresados puntos los lomos secundo, tercero y  cuarto: el 
tomo prim ero se dará en Madrid ú  3U rs.

,S« suicribe «s  Madrid *n U libretii de la de Jarda» h hyci, calle de Carreía i; en la de U eluda Je faz.  _*«He SIijoT.
irrnte á las gradas; en la estranjera. calle de la .Montera ; y  en la de IJaui. Faupart, calle del Arenal- En las proainciss en las 
principales libreriaa y administracionea de correos.

Las cartas y  reclamaciones se diriglrJn francas de porte a la administración del Semanario, calle de la Villa , numero 6 , cuarto 
principal.

Se previene á loa Sres. auscriiores que no seri salisfecJiA ninguna reclamación tramcurrido que sea un mes despnes de publi­
cado el numero que se reclame. ______________

M XD RIü; IMPRENTA DE LA  VIUDA d E JORD.AN E HIJOS.
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